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Protegido el patrimonio material, restaba hacerlo 
con el inmaterial. Los años no perdonan y, apli-
cando la misma lógica de veintitrés años atrás, 
era el turno de recuperar y conservar las expe-
riencias de los habitantes de los faros: los fareros. 
Para ello hemos contado con la enorme gratitud 
de aquel grupo de profesionales y algunas otras 
colaboraciones desinteresadas que han entendi-
do que es más fácil conservar aquello que uno 
da que aquello que uno se queda para sí mismo.

De estas historias contadas en primera persona, 
nace el cómic A la luz del faro. Testimonio de 
los últimos fareros baleares, basado en unas 
entrevistas que constituyen el testimonio de los 
últimos años de un oficio que forma parte de 
nuestro tesoro cultural.

El patrimonio cultural de una sociedad puede ser 
tan intangible como el relato que se transmite 
de generación en generación por el simple pla-
cer de contar (y escuchar) historias. Rondalles,  
fábulas, leyendas, etc., aquellas vivencias que los 
contacuentos convierten en bienes de dominio 
público, enfatizando aquellos pasajes que más 
gustan al espectador. Hablar de faros siempre ha 
resultado interesante. Existe una curiosa atracción 
hacia los faros. Evocan muchos sentimientos y 
cada cual ve reflejadas sus emociones en estas 
construcciones tan peculiares.

La Autoridad Portuaria de Baleares tiene encargada 
la gestión de las señales marítimas de nuestras 
islas, entre las cuales se encuentran sus treinta 
y cuatro faros en funcionamento y algunos que 
ya no lo están. Esto implica una gran responsa-
bilidad para la seguridad de las comunicaciones 
marítimas, aunque haya quien piense que las 
nuevas tecnologías los hacen prescindibles. De-
bido, precisamente, a estos avances, dirigidos a 
hacer más fácil la vida de los fareros, en el año 
1994, el entonces director, Rafel Soler Gayá, jun-
to con un grupo de decididos fareros, entendie-
ron que si no conservaban todo aquel material 
que la “modernidad” convertía irremediablemente 
en obsoleto, corrían el riesgo de perder años y  
siglos de historia de nuestros faros. De aquí na-
ció la exposición de señales marítimas del faro de 
Portopí y, posiblemente, la mejor compilación de 
estas piezas que se pueden contemplar en todo 
el mundo.
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debe tener conocimientos sobre electricidad, 
mecánica, electrónica, informática, ejercer de al-
bañil, carpintero, campesino, pescador, cazador, 
cocinero y muchas otras cosas; la familia es muy 
importante para él y —a menudo— su obsesión 
es garantizar la prosperidad de sus hijos; es dis-
ciplinado, modesto y respetado por la gente de 
su entorno. Pero, sobre todo, lo que lo distingue 
es su compromiso por mantener encendida la 
luz del faro, porque es consciente de que de su  
sacrificio dependen, directamente, vidas en el 
mar.

Esto no es un cómic de fareros. Tampoco es 
una biografía. Este libro es un tributo a un oficio 
condenado a desaparecer desde que en la Ley 
de Puertos del Estado y de la Marina Mercante 
de 1992 se declararó la extinción del cuerpo de 
técnicos mecánicos de señales marítimas. Esto 
es un legado para las generaciones actuales y  
venideras de una profesión ancestral pero que ha 
vivido su máximo esplendor en nuestras islas en 
los últimos 150 años.

Lo que tienes en las manos, estimado lector, 
es el relevo de una llama, que una gente de un 
tiempo determinado ha querido que se mantenga  
encendida para siempre. No permitas que se 
apague.

Raimond Jaume Jaume
Responsable de Comunicación e Imagen
de la Autoridad Portuaria de Baleares

Uno de los motivos que impulsaron este pro-
yecto —empezando por las entrevistas en vídeo 
y continuando por su transformación al cómic— 
fue combatir los estereotipos que rodean el 
mundo imaginario de los faros y sus personajes. 
Desde que asumí la responsabilidad del Gabinete 
de Prensa de la Autoridad Portuaria de Baleares, 
hará  cerca de doce años, se ha repetido un con-
flicto cada vez que un periodista se enfrenta al 
farero. Este espera encontrar aquel viejo solitario, 
fumador de pipa, con largas patillas, gorra mari-
nera y un perrito, o —en el mejor de los casos— 
un loro parlanchín a su lado. 

Esto provocaba que los fareros se mostraran, en 
algunas ocasiones, recelosos de contar sus his-
torias, porque el resultado final dibujaba un perfil 
profesional con el que no se sentían identificados. De 
golpe entendí que corríamos el peligro de perder 
para siempre sus vivencias y que, para que me 
las quisieran contar, se les debía permitir explicar  
libremente su experiencia en los faros. Y funcio-
nó, porque en las entrevistas que grabamos los 
traté como a personas corrientes que viven vidas 
corrientes y que tratan problemas corrientes.

No encontré ningún farero con la barba tipo 
Gregory Peck interpretando al capitán Akab en 
Moby Dick. No. Pero sí me encontré con un 
mismo patrón generalizado: el farero (y la farera, 
que también las hay) que nos ocupa es una per-
sona culta, que se ha tenido que formar y exami-
nar para ganar una oposición; habilidoso, ya que 
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El patrimoni cultural d’una societat pot ser tan in-
tangible com el relat que passa de generació en 
generació pel simple plaer de contar (i escoltar) his-
tòries interessants. Rondalles, faules, llegendes, etc., 
aquelles vivències que el contacontes converteix en 
possessions del domini públic, emfatitzant aquells 
passatges que més agraden al públic entregat al seu 
discurs. Parlar de fars sempre ha estat interessant. 
Existeix una atracció curiosa entorn dels fars. Aquests 
evoquen molts sentiments i cadascú troba les seves 
emocions reflectides en aquestes construccions tan 
peculiars.

L’Autoritat Portuària de Balears té encomanada la ges-
tió dels senyals marítims de les nostres illes, entre els 
quals es troben els trenta-quatre fars en funcionament 
i alguns que ja no hi estan. Això implica una gran res-
ponsabilitat per a la seguretat de les comunicacions 
marítimes, tot i que hi hagi qui pensi que les noves tec-
nologies els fan prescindibles. Degut, precisament, a 
aquests avenços, dirigits a fer més fàcil la vida dels  
faroners, l’any 1994, el director d’aleshores, Rafel So-
ler Gayá, juntament amb un grup de decidits faro-
ners, entengueren que si no conservaven tot aquell 
material que la “modernitat” convertia irremeiable-
ment en obsolet, corrien el perill de perdre anys i 
segles d’història dels nostres fars. D’aquí va néixer 
l’exposició de senyals marítims del far de Portopí i, 
possiblement, el millor recull d’aquestes peces que 
podem contemplar arreu del món.

Protegit el patrimoni material, restava ara  
l’immaterial. Els anys no perdonen ningú i,  
aplicant la mateixa lògica d’ara fa vint-i-tres anys, to-
cava recuperar i conservar les experiències dels ha-

bitants dels fars: els faroners. Per això hem comptat 
amb l’enorme gratitud d’aquella colla de professio-
nals i alguns altres desinteressats que han entès que 
és més fàcil de conservar allò que un dona que no el 
que un es queda per a si mateix.

D’aquestes històries contades en primera  
persona, neix A la llum del far. Testimo-
ni dels darrers faroners balears, un còmic i les  
entrevistes en què es basa aquest testimoni  
relatat dels últims anys d’un ofici que forma part del 
nostre imaginari tresor cultural.

























Porque en realidad lo estaba: la mala mar impedía que los 
suministros llegaran regularmente, y también los relevos. 
El tiempo pasaba lento.
















